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RESUMEN: El mundo rural gallego vivió durante la Transición la aparición de 
nuevas instituciones democráticas tras cuarenta años de dictadura, algunas pilotadas 
por la élite procedente del régimen y otras en las que la sociedad civil dejó su sello. 
Los poderes locales, además de un terreno de disputa entre lo viejo y lo nuevo en 
un sentido político, vivieron también las transformaciones socioeconómicas que, al 
igual que el resto del Estado, sufría la Galicia de la época. En el seno de los partidos 
políticos, los sindicatos agrícolas, las cooperativas y otras instituciones del mundo 
rural se sitúan grandes claves sobre la llegada de la democracia a los pueblos, que a 
menudo han sido relegadas a un segundo plano.

Palabras clave: poderes locales; rural; Transición a la democracia; movimientos 
sociales; Galicia.

ABSTRACT: The Galician rural world underwent during the Transition the 
appearance of new democratic institutions after forty years of dictatorship, some led 
by the regime`s elite and others in which civil society left its mark. The local powers, 
in addition to a disputed terrain between the old and the new in a political sense, 
also experienced the socioeconomic transformations that, like the rest of the State, 
Galicia suffered at the time. Political parties, agricultural unions, cooperatives and 
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other institutions of the rural world, are key for the arrival of democracy to the towns, 
although many times they have been relegated to the background.

Keywords: Local powers; rural; Transition to democracy; social movements; 
Galicia.

1. IntroduccIón

El paradigma de la Transición como una obra de ingeniería política se ha ido 
superando conforme aumentaba el número de investigaciones centradas en el pa-
pel de la sociedad civil. Un enfoque que también ha permitido acercarse más a la 
realidad de los pueblos, no sólo como entidades de menor población sino también 
como periferias. Sin embargo, a menudo los poderes locales aún son estudiados a 
través de los grandes acontecimientos de nivel nacional, restando autonomía a su 
proceso de democratización y eclipsando las particularidades que lo caracterizan. 
Por otra parte, aunque las investigaciones han ido poniendo más el foco en la 
contribución de la sociedad civil, el mundo rural sigue en un segundo plano, y es 
visualizado como una esfera de atraso cultural, político y social, a la que la demo-
cracia habría llegado gracias al impulso de movimientos de corte urbano, como el 
obrero, el estudiantil o el vecinal (Herrera 2009; Quirosa-Cheyrouze y Fernández 
2010; Ortiz 2016; Lanero y Ferrández 2018a; Cabana 2019).

Es precisamente este estado de la cuestión lo que multiplica la importancia de 
profundizar en la Transición desde abajo, evaluando las conductas y posiciones de 
los poderes locales, y el papel de los pueblos en el desmantelamiento del andamia-
je franquista. Por suerte, en los últimos años cada vez más investigaciones se han 
hecho eco de una visión ruralista y descentralizada de la Transición, escapando de 
la incrustada idea de un mundo rural supeditado al impulso de la protesta urbana 
y unos poderes locales sometidos a las instituciones centrales del Estado.

Así pues, en esta investigación aspiramos a dar continuidad a dichos avances, 
investigando la democratización de los poderes locales del mundo rural gallego, 
las maniobras de las viejas élites franquistas para trasladar sus parcelas de poder al 
nuevo sistema de partidos, y también la contienda desplegada por la sociedad civil 
por hacer efectiva y real la democracia. Hemos encontrado en las fuentes archivís-
ticas, hemerográficas y orales el mejor método para acometer nuestros objetivos. El 
marco territorial de nuestro artículo es la Comunidad Autónoma de Galicia, aunque 
haremos especial hincapié en las provincias de Ourense, en la que se concentra 
un mayor volumen de bibliografía sobre el tema, y A Coruña, circunscripción en la 
que hemos centrado nuestras propias investigaciones. No obstante, consideramos 
de gran utilidad la perspectiva comparada, por lo que hemos incluido también 
referencias a otras zonas del Estado.
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2. Los partIdos deL reformIsmo franquIsta en eL ámbIto LocaL

Cuando ya se habían celebrado dos elecciones generales, en junio de 1977 y 
marzo 1979, los gobiernos municipales continuaban en manos de regidores fran-
quistas, y no sería hasta abril de 1979 cuando se vivirían las primeras elecciones 
democráticas en casi cuarenta años. Un desajuste temporal entre la democratiza-
ción de las instituciones que no es casualidad, de hecho poco tiene de desajuste. 
Es más acertado buscar la explicación en la ventajosa posición del reformismo 
franquista en el aparato del Estado.

Como es sabido, el proceso de construcción y expansión de los partidos del 
reformismo franquista estuvo atravesado por la utilización de los resortes del Estado, 
sobre todo por parte del partido del gobierno de la Transición, la Unión de Centro 
Democrático (ucd). Con el apoyo de los medios de comunicación y los gobernadores 
civiles, ucd se vertebró como una confederación de notables provinciales, dueños 
de sus respectivas parcelas de poder. Siguiendo este guion no es de extrañar que el 
intencionado retraso de las elecciones municipales, –fechadas sólo un mes después 
de los comicios generales–, formase parte de un plan del partido de Adolfo Suárez, 
que buscaba mantener al frente de los ayuntamientos a sus hombres de confianza, 
lo que le permitía –entre otras cosas– trabajar en la confección del partido a nivel 
local mientras controlaba sus instituciones (Quirosa-Cheyrouze y Fernández 2010).

Bajo estas circunstancias, el agrupamiento de la mayoría de la élite neocensita-
ria en sus filas resulta poco sorprendente1. Un asunto que, en cualquiera caso, nos 
señala la necesidad de retrotraernos hasta 1973, año en el que se celebraron las 
últimas elecciones en los municipios franquistas, y cuyos elegidos se encargaron 
de nombrar a los alcaldes en las elecciones parciales de 1976, para poder dilucidar 
con más claridad la estrategia de reacomodo de los últimos gobiernos locales de 
la dictadura (Márquez 1993).

En Galicia encontramos altos porcentajes de continuidad entre ambas fechas, 
reflejo de la estrategia de las élites locales para perpetuarse en su puesto. En Ponte-
vedra un 58,7% de los municipios en los que se celebraron elecciones corporativas 
en 1976 continuaron con el anterior regidor, en Ourense la cifra ascendió al 77,8%, 
y en A Coruña sólo se escogió alcalde en 6 ayuntamientos (siendo reelegidos 
3), pues en 41 se produjo continuidad al no presentarse ningún otro candidato 
(44,1%) (Lanero y Ferrández 2018a). En otras provincias, como Valladolid, la tasa 
de continuidad fue del 54,8%, aunque si tenemos en cuenta la trayectoria de los 
alcaldes de nueva elección, nos encontramos con un 11,3% y un 27% que habían 
sido –respectivamente– tenientes de alcalde y concejales. Es decir, un 93,1% de los 
alcaldes elegidos en 1976 habían ocupado cargos en el régimen (González 2018).

1. Élite neocensitaria es el término utilizado por Guillermo Márquez para referirse al personal 
local del franquismo (alcaldes, concejales y candidatos) elegido o propuesto en las últimas elecciones 
de los ayuntamientos de la dictadura, en 1973 (o en su defecto durante la renovación parcial de 1976), 
que continuó en democracia. 
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Dando continuidad a su plan, esta élite neocensitaria encontró su acomodo 
en el nuevo sistema democrático. Un 48,7% de los alcaldes gallegos elegidos en 
1979 habían desarrollado carrera política en el régimen, concretamente el 57,3% 
de los de Pontevedra, el 55,5% de los de Ourense, el 50% de los alcaldes lucenses 
y un 35,5% de los coruñeses (Tabla 1). Esto representaba más de la mitad de los 
regidores de ucd (55,2%), de las Agrupaciones Electorales de Independientes (aeI) 
(53,2%), y de Coalicción Democrática (CD) (55,9%), la candidatura de la que formó 
parte Alianza Popular (ap) en las primeras elecciones locales (Márquez 1993).

tabLa 1: tasa de contInuIdad de La éLIte neocensiaria  
en Las aLcaLdías gaLLegas en 1979

Fuente: elaboración propia a partir de Márquez, G. (1993), p. 101.

Una continuidad que, en cualquier caso, no sólo tuvo lugar en Galicia. En Al-
bacete, por ejemplo, 17 de los 86 alcaldes tenían pasado en las corporaciones fran-
quistas (19,77%), la mayoría de ucd (14), en Almería la tasa continuidad neocen-
sitaria ascendió al 27,45%, –superando el 20,1% de la media andaluza–, mientras 
en Valladolid el porcentaje fue un 33,3% (Molina 2015). Una tendencia que no es 
otra cosa que la expresión numérica del modus operandi empleado por ucd, y en 
menor medida cd, para su construcción en los municipios, es decir, la utilización 
de la estructura institucional franquista como base.

Siguiendo el esquema piramidal utilizado a nivel Estado, la articulación de ucd 
en el ámbito local también se cimentó en los barones provinciales y los gobernadores 
civiles. Estos desempeñaron la labor de conectar con personas de prestigio entre las 
élites locales para la confección de las listas, muchas de las cuales controlaban feudos 
de votantes forjados bajo el empleo de usos patrimoniales del poder político durante 
la dictadura (Caciagli 1986, Hopkin 2000). Esta labor de coordinación a menudo es-
tuvo guiada por vínculos de amistad o de parentesco: «Yo llegué a la política porque 
me vinieron a buscar los profesionales, yo nunca había pensado en ella, ni se me 
pasaba por la cabeza. Me buscó gente como Marfany, como Meilán y otros»2. Pero 
también jugaron un papel importante ciertas instituciones político-económicas de re-
levancia provincial, algunas de las cuales tenían mucha influencia en el mundo rural.

En la provincia de A Coruña, el principal soporte de ucd fue José Luis Meilán 
Gil, presidente del Instituto Nacional de Reforma y Desarrollo Agrario (Iryda), y 

2. «Yo llegué a la política porque me vinieron a buscar, antes nunca había pensado en ella». La 
Voz de Galicia. 12 de enero 2008, p. 8. Entrevista a Jesús sánchez VILas, alcalde de Carballo con ucd. 
En el cargo hasta 1991.
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el máximo exponente del Partido Gallego Independiente (pgI), del que también 
formaban parte figuras como Perfecto Yebra Martul-Ortega, directivo de la empresa 
láctea Grupo Larsa, y al que se encontraban próximos otras como Corzo Diéguez, 
presidente de la Cámara Oficial Sindical Agraria (cosa).

ucd era un partido de aluvión, más bien una coalición de notables hecha desde 
el poder. Aquí mandaba Meilán Gil, que se coaligó con ucd. Era un partido hecho 
desde el Gobierno Civil, que escogía personas situadas en lugares clave de la socie-
dad: pequeños empresarios, maestros de parroquias… Fue un partido construido de 
arriba abajo, buscando gente de influencias. […] Como ucd nunca fue un partido 
como tal, sino un partido hecho desde el poder, cuando lo perdió se deshizo como 
un azucarillo en el agua, y sus notables se reorganizaron, perviviendo algunas de sus 
relaciones en otros partidos. Aquí los restos de ucd quedaron en el pgI3.

En Lugo hemos de destacar a Antonio Rosón, ex-presidente de la Cámara Agra-
ria provincial y de la Caja Rural, al igual que a Antonio Díaz Fuentes, presidente del 
sindicato Agrupaciones Ganaderas Provinciales de Criadores de Porcino (agp). En 
Pontevedra, Víctor Moro y Rivas Fontán se disputaron el control del partido, aunque 
para el caso que nos atinge es importante hablar de dos senadores: José García 
García, presidente provincial de la cooperativa agrícola, de la cooperativa porcina, 
de la Unión Territorial de Cooperativas del Campo (uteco), y vicepresidente del sin-
dicato Asociación de Agricultores y Ganaderos (agap), y Daniel Casalderrey Castro, 
empresario vinicultor y presidente de la Cámara Agraria provincial45.

En estas dos últimas provincias los líderes de ucd pertenecían al grupo de los 
independientes, hombres de confianza de Adolfo Súarez, a través de los cuales el 
aparato del partido ejercía su control. En A Coruña, el pgI gozaba de cierta auto-
nomía gracias al control de la mayoría de los cuadros provinciales (Grandío 2015, 
Caciagli 1986). La situación era distinta en Ourense, donde el capital político era 
propiedad del barón provincial, Eulogio Gómez Franqueira, fundador del Grupo 
Orensano Democrático (gop), que tras rechazar varias ofertas de Manuel Fraga se 
integraría en el Partido Popular (pp) de Pío Cabanillas.

Esta pugna por hacerse con el apoyo de Franqueira tenía su razón de ser en el 
enorme potencial electoral que rodeaba a dicha figura. Su poder era de tal magni-
tud que la incorporación de los notables locales ourensanos a ucd era en realidad 
una adhesión personal a Franqueira, al que acompañaron en sus siguientes pro-
yectos políticos (Prada 2015, Lanero y Ferrández 2018b).

3. Entrevista a X. A. V. M., maestro, militante del pcg (1975-1978), candidato del psoe (1979-1983) 
y alcalde (1983-197) de Ribeira. También fue diputado autonómico (1990-1997). 21-1-2020.

4. Las Cámaras Agrarias surgieron de la transformación de las Hermandades Sindicales de Labra-
dores y Ganaderos (hsLg) y las Cámaras Oficiales Sindicales Agrarias (cosa), sindicatos verticales del 
mundo rural, encargados en la práctica del control y encuadramiento de los ciudadanos del campo. 

5. «Biografías de los 43 parlamentarios gallegos». La Voz de Galicia. 6 marzo de 1979, p. 37; 
«Seiscientas doce candidaturas, en toda Galicia para las elecciones a vocales de las Cámaras Agrarias». La 
Voz de Galicia. 10 de mayo de 1978, p. 35; «Cámaras Agrarias. ¿Quién es quién? (I)». La Voz de Galicia. 
14 de mayo de 1978, p. 17.
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Empecé en 1972, durante la dictadura, con el fallecido Eulogio Gómez Fran-
queira y siempre estuve con él. Comencé en ucd, después fui a Coalición Galega, 
Centristas de Galicia y terminé en el PP. Eulogio Gómez Franqueira para mí es el 
no va más. […] Yo no soy político, soy un franqueirista, es decir, un admirador de 
Gómez Franqueira, y fue él quien me llamó para ser alcalde de mi pueblo, Cenlle, 
en 19696.

Algo similar, aunque con las particularidades propias de su sistema político, 
ocurrió en Canarias, en donde Lorenzo Olarte, desde la presidencia del Cabildo 
Insular de Gran Canaria, fue el encargado de aglutinar a individuos de reconocido 
prestigio en sus respectivos ayuntamientos, muchos de ellos también procedentes 
del franquismo (Báez 2018). Un caso diferente fue el de Albacete, pues la ucd no 
contó con el apoyo de la élite política de la dictadura (que respaldó a ap), y fue 
Salvador Motos, funcionario del Instituto para la Conservación de la Naturaleza 
(Icona) y gran conocedor de los entresijos de cada ayuntamiento, el encargado de 
seleccionar a los cargos locales (Ortiz 2012; Ortiz y Molina 2017).

Ahora bien, esta lógica descendiente en la configuración de las listas no debe 
interpretarse como la ausencia de autonomía delos cuadros locales.; el nivel mu-
nicipal posee unas particularidades que equilibran el poder de sus representantes 
y los de mayor rango. Sin ir más lejos, en las elecciones locales la importancia de 
los candidatos es uno de los ejes de su funcionamiento: en septiembre de 1978 
un 70,1% de los españoles aseguraba que votaría por un alcalde de su confianza 
aunque no fuera de un partido afín, si bien la reticencia era mayor en el caso de 
ap y el pce (un 37,3% nunca votarían a un alcalde de ap, y un 24,5% a un líder 
comunista)7. Otra encuesta de enero de 1979 reflejaba que un 35% de los electores 
consideraba más importante el alcalde que el partido, y sólo un 19% pensaba al 
revés, cifras que ascendían al 40% y al 17% en el mundo rural8.

De esta suerte, los partidos ofrecían un hueco a determinadas personas, en 
tanto que eran conocedores de la confianza que el electorado local depositaba en 
ellas, priorizando su influencia sobre sus convicciones ideológicas e implicaciones 
con el partido. Un buen reflejo del poder que rodeaba a estos notables era su ca-
pacidad para vertebrar las listas de sus propios municipios:

Lo que hizo [el alcalde] fue llevar a los caciques de cada parroquia, al maestro, 
con lo que implicaba eso cuando aún acababa de morir Franco, al secretario de la 
Hermandad (hsLg), que era el que mandaba en su parroquia, y el resto de la lista 
un poco igual…9.

6. Entrevista a Manuel garcía montero, alcalde de Cenlle con ucd. En el cargo hasta 2011 
(Lanero y Ferrández 2018a: 61).

7. Centro de Investigaciones Sociológicas. Estudio n.º 1164. Septiembre de 1978.
8. Centro de Investigaciones Sociológicas. Estudio n.º 1179. Enero de 1979.
9. Entrevista a J. A. R. P., labrador y concejal de Unidade Galega (1979-1983) y Esquerda Galega 

(1983-1987) en Negreira. 7-1-2020.  



 XURXO ANTELO ALVITE 141
 PODERES LOCALES EN EL MUNDO RURAL GALLEGO DURANTE  
 LA TRANSICIÓN DEMOCRÁTICA

Ediciones Universidad de Salamanca / cc by-nc-nd Stud. hist. H.ª cont., 40, 2022, pp. 135-162

Para dicho fin se apoyaban a menudo en relaciones de amistad o parentesco, 
o simplemente hacían valer el poder de su figura:

Era el alcalde franquista, y él gestó todo. Habló con gente que tenía de mano. 
Yo creo que consideraba que el prestigio lo ponía él, pero si podía llevar a alguien 
con poder mejor. […] [el resto de concejales] En campaña decían, vengo de parte de 
Don Manuel10.

Sabedores de que los partidos los necesitaban, los notables locales también 
buscaban representar sus intereses en la organización que mejores oportunidades 
les brindase. En atención a esto, un factor de primer orden a la hora de adherirse 
a un partido era el acceso a una posición privilegiada en el flujo de recursos. Una 
lógica de consecución de votos por beneficios para el pueblo que explicaría su 
afiliación al partido con mayores posibilidades de ocupar el gobierno, así como 
la habitual falta de interés o incluso el desprecio a la política (Caciagli 1986, Ortiz 
2012, Lanero y Ferrández 2018b).

[Los miembros de ucd] tenían una máxima: no eran políticos, a pesar de que 
tenían cargos en la administración local. La política en el franquismo estaba prohi-
bida y todo lo que sonara a política estaba proscrito, de hecho llamarles políticos 
era como un insulto11.

Bajo esta disposición instrumental, algunos notables locales, conocedores de 
su capital político, decidieron apostar por la fórmula de los partidos independien-
tes, aunque la mayoría pasaría a formar parte de ap o las candidaturas derivadas de 
la disuelta ucd en las siguientes legislaturas. Así, emplearon un discurso persona-
lista y con baja carga ideológica para conectar con el electorado, aunque muchas 
veces, de lo que en verdad se valían era de la red de favores contraída durante la 
dictadura. No es casualidad que un 52,3% de los alcaldes gallegos elegidos por una 
aeI en 1979 procediesen del franquismo. En A Coruña, por ejemplo, fueron 7 de un 
total de 26, de los cuales 5 acabarían en la siguiente convocatoria electoral en las 
filas de Coalición Popular (cp), la marca electoral de la que formó parte ap entre 
1983 y 1987, y otro acabaría en el partido de Fraga ya en 1987. A esto podríamos 
sumar dos concejales franquistas que se hicieron con el bastón de mando como 
independientes, uno de los cuales también pasó a formar parte de cp. Una tenden-
cia que encontramos también en provincias como Málaga o Jaén, en las que 9 de 
las 42 aeI malagueñas y 5 de las 21 jienenses estaban encabezadas por regidores 
franquistas (Quirosa-Cheyrouze 2019).

Sea como fuera, los resultados en las elecciones locales de 1979 representaron 
todo un triunfo para la ucd gallega, que se alzó con el 43,95% de los concejales y 

10. Entrevista a M. C. G. F., médica y concejala de la Candidatura Independente Parroquial (cIp) 
(1979-1987) y del psg-eg (1991-1995) en A Baña. 31-1-2020. 

11. Entrevista a X. R. R., técnico de telefonía, alcalde (1991-1995) y concejal (1995-2011) de 
Mazaricos con el bng (1991-1995). 21-1-2021.
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el 55,8% de los alcaldes, y unos números nada despreciables para las aeI, que se 
hicieron con el 17% de los representantes y el 19,9% de los mandatos. Por su parte, 
cd consiguió el 15% de los ediles y el 10,9% de las alcaldías. Menos éxito tuvo la 
izquierda estatal, el Partido Socialista Obrero Español (psoe), el Partido del Trabajo 
(ptg) y el Partido Comunista (pcg), y las candidaturas nacionalistas, Unidade Gale-
ga (ug) y el Bloque Nacional Popular Galego (bnpg)12 (Tabla 2).

tabLa 2: número y porcentaje de concejaLes y aLcaLdes  
en Las eLeccIones munIcIpaLes de 1979 en gaLIcIa

Fuente: elaboración propia a partir de infoelectoral.es y Márquez, G. (1993), p. 73.

En cualquier caso, todo este relato no podría entenderse adecuadamente sin 
una detallada contextualización. Investigar la Transición en los municipios requiere 
aproximarse a su realidad no sólo con un prisma normativo, también es necesario 
estudiar sus costumbres, su estructura social y sus normas informales, para lo que 
resulta de vital conocer el contexto socioeconómico del caso de estudio.

3. eL contexto socIoeconómIco y su potencIaL poLítIco

Hasta mediados del siglo xx Galicia era una región eminentemente agrícola. 
En el año 1950 trabajaba en el campo más del 70% de la población gallega, cuando 
la media en los países mediterráneos orbitaba entre el 40 y el 50%, y en los paí-
ses capitalistas más avanzados rondaba el 30%. En concordancia con estas cifras, 

12. Unidade Galega fue una coalición formada en 1979 por el Partido Galeguista (pg), el Partido 
Socialista Galego (psg) y el Partido Obreiro Galego (pog). En 1980, la refundación del pog, junto a 
militantes procedentes de otros partidos minoritarios de izquierdas, daría lugar a Esquerda Galega (eg).

Por su parte, el bnpg, formado por la Unión do Povo Galego (upg) y la Asemblea Nacional-Popular 
Galega (anpg), sufre un proceso de reorganización en 1982 y se transforma en el bng, al que se adhiere 
el psg. Esta decisión provocó la desaparición del psg como tal: una parte de integró en el bng y la otra 
se fusionó con Esquerda Galega, creando el psg-eg.
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apenas existían industrias y los sistemas de trabajo respondían a un modelo de 
agricultura «tradicional», pero a finales de los años cincuenta se produce un giro 
estratégico en la política económica española, que también afectó a la agricultura.

Con el retroceso de los principios nacionalsindicalistas y el avance de la doc-
trina liberalizadora, plasmada en el Plan de Estabilización de 1959, el modelo 
productivo sufrió una acelerada transformación. La agricultura vivió un proceso de 
«modernización», regido por las pautas de la economía de mercado y destinado a 
satisfacer las demandas de consumo de una sociedad cada vez más urbana (López 
1997). Un cambio de rumbo económico en el conjunto del Estado que no sólo se 
explicaba por la necesidad de paliar los problemas causados por el modelo autár-
quico, sino también por la pretensión de lograr una estabilidad macroeconómica 
que posibilitara la futura integración en los organismos europeos y mundiales 
(Díaz-Geada 2013).

En materia de agricultura, el cambio de modelo productivo suele asociarse 
al Ministro de Agricultura (1951-1957) Rafael Cavestany, y a su conocida doctrina: 
«menos agricultores y más agricultura», con la que se dio paso a la denominada 
revolución verde. Con la colaboración de los Estados Unidos (en términos eco-
nómicos la ayuda ascendió a los 5.500 millones de pesetas entre 1953 y 1964), se 
produjo una profunda industrialización (Cabana y Lanero 2020), y también bajo la 
supervisión de los Estados Unidos se creó el Servicio de Extensión Agraria (sea), 
encargado de promover medidas de tecnificación y liberalización, y labores socio-
culturales, haciendo partícipes a los agricultores, y trabajando con las mujeres y los 
jóvenes rurales como colectivos específicos (Díaz-Geada y Lanero 2015).

Así las cosas, en Galicia, una región de gran potencial para la producción 
cárnica y –sobre todo– láctea, se apostó por el empleo de granjas modelo de ca-
rácter privado para mejorar la producción y la venta a industrias transformadoras 
de productos derivados. Las explotaciones gallegas vivieron un marcado proce-
so de capitalización: las primeras inversiones estuvieron dirigidas a la mejora de los 
sistemas de alimentación del ganado, con la construcción de establos y el empleo 
de piensos de importación. Más tarde llegaron las máquinas de ordeño y los tan-
ques de frío, y la frisonización, el empleo de vacas Holstein-Friesian, una especie 
de alto rendimiento. La última fase se centró en la financiación de los sistemas de 
regadío, los nuevos abonos y la mecanización del trabajo (Díaz-Geada 2013).

La ganadería se convirtió así en uno de los sectores más dinámicos de los años 
sesenta y setenta, pero esta rápida «modernización» no estuvo exenta de problemas 
y dificultades. Hablamos de la dependencia del crédito, de las industrias transfor-
madoras y de las empresas encargadas de subministrar los medios de producción, 
que como veremos en el siguiente apartado, se convirtieron en importantes fuen-
tes de conflictividad (López 1997).

Por otra parte, el minifundio, forma de propiedad de la tierra predominante en 
Galicia, imponía claras dificultades a la productividad del nuevo modelo de agricul-
tura industrializada. Por este motivo se creó el Servicio de Concentración Parcelaria, 
destinado a efectuar una reducción del número de parcelas de menor tamaño y la 



144 XURXO ANTELO ALVITE
 PODERES LOCALES EN EL MUNDO RURAL GALLEGO DURANTE  
 LA TRANSICIÓN DEMOCRÁTICA

Ediciones Universidad de Salamanca / cc by-nc-nd Stud. hist. H.ª cont., 40, 2022, pp. 135-162

creación de vías de acceso entre las mismas. Y en efecto, entre 1962 y 1982 el núme-
ro de parcelas se redujo en Galicia en un 43%. Sin embargo, estas medidas no sirvie-
ron para paliar los problemas derivados del minifundismo, ya que la concentración 
parcelaria actuó sobre la superficie de las tierras, y no tanto de las explotaciones. 
La persistencia de este problema, en conjunto a la industrialización del agro, derivó 
–desde los sesenta, y especialmente desde los ochenta– en la reducción del número 
de explotaciones, de la mano de obra agraria y de las tierras trabajadas, que queda-
ron abandonadas, o empleadas para usos forestales o urbanos (Díaz-Geada 2013).

En resumen, desde finales de los años cincuenta el campo gallego vivió un 
intenso proceso de desagrarización: si en 1960 daba trabajo a 700.000 gallegos, en 
1982 ya sólo empleaba a 358.000 trabajadores (Cabana y Lanero 2020). Un descen-
so de la mano de obra agraria directamente ligado a otra variable, la alta tasa de 
emigración: un 40% de los españoles que emigraron al otro lado del Atlántico y un 
25% de los que marcharon a Europa entre 1950 y 1975 eran gallegos.

Así pues, en contraste con la tendencia española y la europea, el balance de-
mográfico gallego de 1950-1975 fue negativo. El desfavorecedor saldo migratorio, 
junto al incremento de la esperanza de vida, empujaron al envejecimiento de la 
pirámide poblacional y la pérdida del 8,6% de los habitantes (López 2016). Con 
todo, cabe resaltar las diferencias entre la Galicia oriental y la occidental, pues en 
esta última la población aumentó en un 10%, mientras la primera sufrió un des-
censo del 16,5%. Tampoco debe obviarse la fractura urbano-rural, ya que las siete 
ciudades ganaron un 45,2% de población, igual que los restantes polos industria-
les, As Pontes de García Rodríguez (A Coruña) y Cervo (Lugo) (Hernández 2019).

En conclusión, la inmensa mayoría del territorio rural gallego de los años de la 
Transición se caracterizaba por el elevado número de explotaciones agrarias, la frag-
mentación de la propiedad de la tierra, las altas cifras migratorias y el envejecimiento 
de la población, con la consecuente importancia de los subsidios de jubilación y las 
remesas de dinero enviadas desde el extranjero en la economía familiar. La Galicia 
de los setenta era también una región atravesada por los déficits de comunicación, 
alumbrado, saneamiento, etc., y un limitado sistema de protección social, por lo que la 
renovación de unos bienes y servicios arcaicos, y la universalización de derechos bási-
cos, eran herramientas de un potencial incuantificable. En definitiva, viejas estructuras 
y formas de sociabilidad «tradicional», azotadas por la emergencia de la democracia y 
la «modernización» (Ortiz 2012, Díaz-Geada 2013, Lanero y Ferrández 2018b).

En estas circunstancias, resulta evidente que un criterio de primer orden para 
avalar a las élites locales fuese la relevancia de su perfil profesional. Conscientes 
del potencial político de las ocupaciones hemos reconstruido el perfil profesional 
de 70 de los 93 alcaldes coruñeses elegidos en 1979 (Tabla 3)13. Esta será una de 
las variables más importantes de nuestro estudio:

13. A través de una metodología prosopográfica, basada en el empleo fuentes archivísticas, y en 
mayor medida hemerográficas y orales, hemos conseguido acercarnos a la trayectoria profesional de un por-
centaje representativo de los alcaldes elegidos en 1979 en A Coruña: el 75,27%. Cabe resaltar la importancia 
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tabLa 3: perfIL profesIonaL de 70 de Los 93 aLcaLdes eLectos en 1979 
 en La proVIncIa de a coruña

Fuente: elaboración propia a partir de fuentes archivísticas, hemerográficas y orales.

Atendiendo a los datos expuestos en la tabla, lo primero que conviene des-
tacar es el alto número de profesionales liberales, un total de 20. Se repite con 
frecuencia entre los mismos el personal médico (7), profesiones que histórica-
mente han gozado de un gran status, más aún en un contexto de escasa cobertura 
sanitaria como el de la Transición. A destacar el caso de los médicos rurales, que 
durante el franquismo se habían encargado de buena parte de los cuidados de la 
salud de los habitantes del campo:

En el imaginario colectivo de un pueblo como este, las profesiones de renombre, 
como un médico o un maestro mandan, aún pasa ahora… Acaba de morir Franco y 
por mucho que te metas en una democracia las actitudes seguían siendo las mismas14.

Entre el sector de los profesionales liberales encontramos también a veterina-
rios (3), abogados (2) o farmacéuticos (4), que gestionaban preciados recursos en 
un contexto de escasez:

[El alcalde] tenía mucha influencia porque entonces en el campo había mucho 
respeto hacia alguien que destacaba un poco. Llevaba la farmacia que había en el 
pueblo, siempre ibas a tener que pasar por allí, eran otros tiempos y entonces eso 
fidelizaba mucho15.

A subrayar también el elevado número de maestros, la mayoría destinados en 
parroquias rurales, un puesto clave en la vida de sus comunidades, caracterizadas 
por la deficitaria red de escuelas públicas, y que, al igual que los médicos, gozaban 

de la fuente oral para la creación de dicha base de datos, y en consecuencia las dificultades para completarla 
cuando no ha sido posible emplear dicha fuente. El vacío estadístico que representa el 24,73% de los alcaldes 
sobre los que no hemos conseguido datos se explica así por la imposibilidad de realizar entrevistas orales, 
y la ausencia de información tanto en las fuentes archivísticas como en las hemerográficas. 

14. Entrevista a P. F. M., farmacéutico y concejal de la Agrupación Democrática Independente 
(adI) en Negreira (1979-1983). 11-1-1-2020.

15. Entrevista a G. A. A., ganadero y concejal de cIp en A Baña (1979-1991). 6-11-2020. 
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de gran prestigio: «Tengo que decir que los vecinos me dieron mucha propagan-
da, hubo gente que me dijo “quien te ganó las elecciones fueron los niños del 
colegio”»16.

Los empleados de banca (1) y gestores administrativos (1) son una profe-
sión que se repite también en otras provincias (2 en Pontevedra y 5 en Ourense), 
dándonos a conocer una tendencia en la que merece la pena pararse (Lanero y 
Ferrández 2018a). Los primeros desarrollaban una actividad esencial en el rural ga-
llego de los setenta, encargados de los créditos bancarios para la «modernización» 
agrícola. Además, las oficinas bancarias eran, entre otras cosas, lugares de cobro de 
las pensiones y otras actividades de gran importancia: «(S. B. G., concejal de una 
aeI) tenía no sé cuántos clientes del banco…en las siguientes elecciones se marchó 
y los independientes sacaron la mitad de los votos»17.

Cabe señalar aquí que, además del crédito bancario, la financiación pública 
del Iryda fue la otra vía de transformación de las explotaciones agrícolas. Institu-
ción que, en el caso de A Coruña, presidía el líder de ucd en la provincia, Meilán 
Gil. No sólo eso, el Iryda fue, junto a la diputación, una organización de gran po-
tencial para la «modernización» de bienes y servicios del mundo rural:

Los pocos puntos de luz que había los había puesto el iryda, si él [el alcalde] 
quisiera se hacían trabajos, pero se empeñó en que no hacían falta, que no tenía-
mos falta de teléfono… entonces nosotros aprovechamos eso, porque el iryda tenía 
dinero y vimos la oportunidad18.

Continuando con nuestro análisis, los gestores administrativos tenían en sus ma-
nos el encargo de trámites y permisos tan importantes como las solicitudes de ayudas, 
permisos para emigrar, venta de propiedades, etc.: «(J. J. C., concejal de ap) tenía una 
gestoría que se dedicaba a la venta de propiedades de gente que estaba fuera, hacer 
partillas, trámites para emigrar, entonces era un hombre de gran popularidad»19.

Entre el grupo de empresarios encontramos algunos dedicados a sectores 
como el de la alimentación ganadera, la venta de materiales agrícolas, el vinícola o 
el forestal. En menor proporción se encuentran los agricultores (2), aunque cabría 
señalar el caso de un agricultor que también era presidente de una cooperativa lác-
tea. Esto último merece especial atención, en tanto en cuanto el modelo cooperati-
vista agro-ganadero reunía a todos los socios en una misma plataforma, que podía 
devenir también en una red política: «(O. A. C., concejal de ucd) era miembro de 

16. Entrevista a F. V. M., maestro y alcalde de A Baña con cIp (1979-1987) y con el psoe (1988-
1991). 14-2-2020.

17. Entrevista a J. A. R. P., labrador y concejal de Unidade Galega (1979-1983) y Esquerda Galega 
(1983-1987) en Negreira. 7-1-2020.

18. Entrevista a G. A. A., ganadero y concejal de cIp en A Baña (1979-1991). 6-11-2020.
19. Entrevista a X. A. V. M., maestro, militante del pcg (1975-1978), candidato del psoe (1979-

1983) y alcalde (1983-197) de Ribeira. También fue diputado autonómico (1990-1997). 21-1-2020.
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la Cooperativa Grille, y esa cooperativa sonaba mucho, había que llevar a alguna 
persona para decir: «estos están con nosotros»20.

Para este asunto conviene centrarse sobre todo en la provincia gallega de in-
terior, ya que el núcleo de la ucd de Ourense fue el cooperativismo, dirigido por 
Gómez Franqueira. Este, además de ser maestro rural y secretario de la hsLg de su lo-
calidad natal, Castrelo de Miño, había fundado coren, una cooperativa de explotación 
avícola implantada en la práctica totalidad de la provincia, y para cuyo despegue se 
había apoyado en la uteco, de la que era gerente, y en la Caja Rural de Ourense, que 
presidía. Esta red de cooperativas le sirvió para la construcción de su proyecto políti-
co El barón ourensano incorporó a la mayoría de notables locales a ucd, entre los que 
se encontraban, además de maestros, funcionarios y profesionales liberales, muchos 
agricultores, pequeños empresarios y trabajadores de servicios de su empresa.

Otro perfil que demuestra la importante relación entre el poder político y la 
actividad agrícola es el caso de aquellos alcaldes dedicados al sector de la vinicultura 
(bodegueros, distribuidores, etc.), que a la vez ocupaban cargos en la dirección del 
cooperativismo vinícola provincial, con especial mención de la Cooperativa vitiviní-
cola y el Consejo Regulador de la Denominación de Origen de O Ribeiro, también 
en manos de Franqueira. Sobresalen también los pluriempleados, algo muy común 
entre los trabajadores públicos de los escalones intermedios y bajos de la Administra-
ción, como los trabajadores de agencias de seguros, gestorías o bancos, que además 
desarrollan la profesión de maestro o secretario de la hsLg (Tablas 4 y 5)21.

tabLa 4: perfIL profesIonaL de 51 de Los 91 aLcaLdes eLectos en 1979 
 en La proVIncIa de ourense

Fuente: elaboración propia a partir de Lanero y Ferrández (2018a: 59).

20. Entrevista a X. R. R., técnico de telefonía, alcalde (1991-1995) y concejal (1995-2011) de 
Mazaricos con el bng (1991-1995). 21-1-2021.

21. En la tabla 4 nos limitamos a ilustrar la información presentada por las autoras referenciadas. 
Es cierto que se revelan poco más de la mitad de los alcaldes elegidos, el 56,04%, pero consideramos 
que se trata de un porcentaje válido como para evaluar tendencias. 
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tabLa 5: profesIón de Los aLcaLdes mIembros de La red de gómez franqueIra

Fuente: elaboración propia a partir de Lanero, D y Ferrández, D. (2018), p. 61

Precisamente, el sindicalismo vertical del mundo rural será una de las piedras 
angulares de los partidos del reformismo franquista. En Pontevedra encontramos 
un total de 7 alcaldes que procedían de la hsLg, la mayoría como secretarios. En 
Ourense, los datos son semejantes, aunque en esta provincia todos los alcaldes con 
pasado en la hsLg formaban parte de ucd. En A Coruña solo un alcalde había sido 
anteriormente miembro de la hsLg, si bien 3 fueron cabezas de lista con ucd, pero 
no alcanzaron el bastón de mando (Tabla 6). Una cuestión que sólo se explica si 
atendemos al papel que el sindicalismo vertical había jugado durante la dictadura 
en la vida de las comunidades rurales:

tabLa 6: aLcaLdes en Las proVIncIas de ponteVedra, ourense y a coruña  
con cargos en Las hsLg

ponteVedra ourense a coruña

ucd 3 8 1

cd 1

Indep 3

Fuente: elaboración propia a partir de Lanero y Ferrández (2018a: 54)  
y fuentes hemerográfica.

Y es que las hsLg eran en muchos pueblos, junto al ayuntamiento, la única 
institución del Estado (siendo la plataforma utilizada para la elección de los con-
cejales del tercio sindical). Poseían por lo tanto de importantes atribuciones: de 
carácter social (encuadramiento de los trabajadores del agro), económico (distribu-
ción de abonos, semillas, equipos de experimentación, etc.), asistencial (previsión 
social y salud)…, aunque tras el fin de la política intervencionista perdieron buena 
parte de sus competencias sobre el reparto de los inputs agrícolas. No obstante, 
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cuando a fínales de los cincuenta el franquismo puso en marcha una nueva política 
de prestaciones sociales en el mundo rural, a las hsLg se les encomendó la gestión 
la Seguridad Social agraria (Lanero 2011).

Desde entonces, su principal labor fue la cobertura de los seguros sociales 
del mundo rural, delegados en la figura de los secretarios: los subsidios de vejez, 
invalidez, enfermedad, viudedad, maternidad…, así como prestaciones potestati-
vas, caso de la asistencia sanitaria urgente y las operaciones quirúrgicas (Lanero 
2009). En otras partes de España, donde predominaba el régimen de campesinos 
asalariados (sobre todo Andalucía), afectados por las elevadas tasas de paro, las 
políticas de desempleo eran un valioso recurso, y los secretarios de las hsLg se 
encargaban de regular las ayudas de empleo comunitario (Herrera 2009).

Siguiendo los principios del sindicalismo vertical, las hsLg poseían un carácter 
corporativo; estaban diseñadas para neutralizar el conflicto, al tiempo que servían 
para forzar la desaparición del asociacionismo agrario de preguerra. El empleo 
de prácticas clientelares, cuando no directamente corruptas, en el ejercicio de sus 
atribuciones, estuvo a la orden del día, lo que en ocasiones motivó el rechazo del 
campesinado, sobre todo en el franquismo final, cuando las hsLg tuvieron que 
enfrentarse a nuevos competidores, los sindicatos clandestinos. Pese a esto, su 
labor proselitista tuvo importantes efectos desmovilizadores entre los labriegos, y 
le sirvió al régimen para generar apoyo social y actitudes de consentimiento entre 
los mismos.

Así pues, no resulta extraño que muchos representantes de las hsLg (especial-
mente los secretarios) se valiesen de sus ocupaciones profesionales para hacer carre-
ra política. Su labor en el seno de las hsLg les sirvió para labrarse feudos de seguido-
res entre sus vecinos, que convirtieron en apoyos políticos ya en democracia (Lanero 
2011). Un trasvase de fidelidades y prácticas clientelares que se vio favorecido por la 
forma en la que las hsLg dieron paso a las Cámaras Agrarias, es decir, en una tímida 
reforma, pues el personal funcionario de las hsLg pasó a formar parte de las Cámaras 
Agrarias, que asumieron también las atribuciones de sus antecesoras:representación, 
acción reivindicativa y servicios burocráticos (Moyano 1984).

La Cámara Agraria llevaba todo lo que era la jubilación de la gente del campo, 
ahora tú vas la Seguridad Social y listo, pero con la Cámara Agraria se hicieron 
muchas salvajadas. Mucha gente le debía favores al paisano de la Cámara Agraria por 
arreglarle lo de la pensión, había una dependencia terrible. En una parroquia como 
la tuya o como la mía…la mayoría eran labradores y entendían que había que pasar 
por el aro, te arreglaban hoy y dentro de dos meses le dabas muy contentamente 
lo que fuera22.

Un proceso de democratización del sindicalismo vertical pilotado por el go-
bierno de ucd, que encontraba en la instrumentalización de las hsLg importantes 

22. Entrevista a J. A. R. P., labrador y concejal de Unidade Galega (1979-1983) y Esquerda Galega 
(1983-1987) en Negreira. 7-1-2020.
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beneficios políticos, pues además de ser canteras de captación de miembros, le 
servían como barrera frente a otros proyectos sindicales, algunos de los cuales 
planteaban la disolución completa de las hsLg. Estos eran, sobre todo, los llamados 
sindicatos de clase.

Estos sindicatos estaban organizados en la Coordinadora de Organizaciones 
de Agricultores y Ganaderos (coag) y la Unión de Pequeños Agricultores de la Fe-
deración de Trabajadores de la Tierra (upa-ftt), y defendían una visión polarizada 
del mundo rural, formada por la clase campesina y los empresarios agrícolas. La 
coag se encontraba más próxima al pce, y tuvo su principal caladero de apoyos en 
el centro y el norte del país, mientras la fft-ugt mantenía un alto grado de iden-
tificación con el psoe, gozando de mayor presencia en Andalucía y Extremadura.

Por otro lado, se encontraban los grupos empresariales y la amalgama de agri-
cultores ideológicamente cercanos a las élites agrarias. Ambos, reunidos mayorita-
riamente en la Confederación Nacional de Agricultores y Ganaderos (cnag), apo-
yaban un modelo agrícola «tradicional» y corporativista, atravesado por una noción 
de homogeneidad de los trabajadores del campo, representados en la figura del 
agricultor-empresario. ap, –y en algunos casos Fuerza Nueva– eran los principales 
apoyos partidistas de la cnag (Moyano 1984).

Por su parte, ucd, valiéndose de la estructura sindical franquista, crearía la 
Unión de Federaciones Agrarias de España (ufade), plataforma que acogía candi-
daturas formalmente independientes, pero que en realidad habían sido promovi-
das por antiguos directivos de las hsLg o gobernadores civiles. ufade contó con el 
soporte de hasta 30 presidentes de Cámaras Agrarias, y unos 50.000 de los vocales 
elegidos se encontraban ligados al partido de Suárez, como reflejaba un informe 
secreto del Ins tituto de Reforma Agraria (Ira)23. El partido de Suárez también man-
tendría un estrecho contacto con el Centro Nacional de Jóvenes Agricultores (cnja), 
que aglutinaba a los medianos propietarios siguiendo el esquema del sindicalismo 
francés del campo. Por último, el mapa de siglas era completado con los sindicatos 
de corte regional o nacionalista, y los que pretendían defender los intereses de 
subsectores concretos (Sabio 2019).

Cada una de estas plataformas contaba con organizaciones en cada federación, 
provincial o regional, muchas de las cuales conservaban sus propias siglas, mientras 
otras no se adscribían formalmente a candidaturas estatales (Moyano 1984). Este es 
el caso de Galicia, donde la Unión Sindical Agraria Coruñesa (usac) en A Coruña, la 
Asociación de Agricultores y Ganaderos (agap) en Pontevedra, la Asociación de Ga-
naderos y Agricultores (agg) en Ourense, y las denominadas candidaturas indepen-
dientes en Lugo, resultarían las vencedoras. Todas ellas se encontraban, en mayor o 
menor medida, ligadas a ucd24. «La ucd fue la que hizo las listas de usac, claro, era 

23. «Informes reservados de la Administración sobre filiación política de los representantes de 
cámaras agrarias». El País. 20 de diciembre de 1978.

Tomado de https://elpais.com/diario/1978/12/20/economia/282956410_850215.html?outputType=amp
24. «Elecciones a Cámaras Agrarias». La Voz de Galicia. 23 de mayo 1978, p. 37. 

https://elpais.com/diario/1978/12/20/economia/282956410_850215.html?outputType=amp
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toda la misma gente, los que habían sido concejales en el franquismo. Conocían a 
la gente importante y vendían favores. Corzo Diéguez, que tenía muchísimo poder, 
o el Gobernador Civil, venían por aquí y se arrimaban a él»25.

De ahí que la correlación entre los alcaldes y concejales electos en 1979 y su 
pertenencia a las Cámaras Agrarias no sea cuestión baladí. En A Coruña 21 ediles 
en un total 20 ayuntamientos mantenían a su vez algún cargo en la Cámara Agra-
ria local, 14 pertenecientes a ucd (Tabla 7). Podríamos destacar otros casos, como 
el cabeza de lista de ucd de Cabana de Bergantiños, Francisco Graíño Amarelle, 
hermano de Juan Antonio Graíño Amarelle, senador de ucd, vicepresidente de la 
Asociación de Ganaderos y presidente de la Cámara Sindical Agraria de A Coruña.

tabLa 7: correLacIón entre mIembros de Las cámaras agrarIas y cargos  
de Los partIdos en a coruña

usac cnja ccLL ssaa IndependIentes ToTal

ucd 11 1 2 14

cd 2 1 3

Indep 1 1 2

bnpg 1 1 2

Fuente: elaboración propia a partir de fuentes archivísticas y hemerográficas.

En Pontevedra, un 4,3% de los candidatos en las elecciones locales de 1979 
lo habían sido también a las Cámaras Agrarias. En esta provincia se sitúa también 
el caso del alcalde de Ponteareas (ucd), José Castro Álvarez, quien desde 1951 
había sido funcionario de la Organización Sindical Agraria, concretamente en el 
Departamento de Estadística y Personal de la Delegación Nacional de Sindicatos, 
en Madrid, y que en 1963 –tras el cese del delegado del Movimiento en la comar-
ca del Condado– tomará el relevo. Ya en 1968, con el apoyo de Pío Cabanillas, 
será nombrado alcalde, desarrollando una larga carrera en democracia (Lanero y 
Ferrández 2018b).

En conclusión, el sindicalismo del campo fue un terreno abonado para la 
captación de cuadros del reformismo franquista, y el empleo político de su es-
tructura. No obstante, también fue un terreno de disputa por parte de quienes 
pugnaban por ampliar los marcos de participación desde abajo, una lucha que se 
venía labrando con anterioridad a la muerte del dictador, y que –como veremos 
en el siguiente punto– fue un espacio de politización e intensa movilización del 
campesinado.

25. Entrevista a M. L. S., ganadero, vocal de la Cámara Agraria loca, secretario comarcal de ccLL 
en Santiago de Compostela y concejal del bnpg en Brión (1979-1983). 12-2-2020.
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4. La moVILIzacIón poLítIca deL mundo ruraL

Desde la segunda mitad de los años sesenta en España se vivían importan-
tes cambios económicos y culturales, y una cada vez mayor conflictividad social, 
que reclamaba mayores libertades y derechos, señalando las contradicciones de 
un régimen que se presentaba como aperturista, pero respondía con violencia. El 
mundo rural también fue partícipe del clima de protesta y la labor democratizadora 
del Estado, pese a lo que aún predomina un menor nivel de investigación sobre el 
mismo, estudios que además suelen focalizarse en la conflictividad jornalera, sobre 
todo en Andalucía, situando en un segundo plano a los trabajadores agrarios de 
otras zonas del Estado (Lanero y Míguez 2013).

Para el caso gallego, siguiendo el esquema de Santidrián (2002), podemos 
organizar las movilizaciones sociales del mundo rural en tres grandes categorías: 
1) La lucha contra la política impositiva del Estado, relacionada sobre todo con el 
pago de la cuota de la Seguridad Social Agraria (ssa), 2) La reivindicación de la 
política de precios, y 3) La relativa a la ocupación forzosa de tierras, con expre-
siones como la lucha contra la construcción de embalses o la devolución de los 
montes vecinales. En este artículo nos centraremos en las dos primeras protestas, 
más estrechamente relacionadas con el modelo de relaciones laborales del campo, 
a través de las que nos acercaremos al papel jugado por los sindicatos agrícolas 
progresistas:

El conflicto contra la cuota de la ssa se sitúa en el año 1971, cuando el régi-
men franquista modificó la categoría laboral de los propietarios de explotaciones 
agrícolas y arrendatarios de más de 5.000 pesetas de líquido disponible (la mayoría 
del campesinado gallego), que pasaban a ser considerados empresarios agrícolas, 
debiendo pagar 245 pesetas mensuales a la Mutualidad Nacional de Previsión Agra-
ria (mnpa). Además, la cuota debía pagarse a la hsLg y la mnpa, pero se efectuaba al 
mismo recaudador, lo que se interpretaba como una segunda contribución. Estas 
nuevas medidas en materia fiscal causaron un gran malestar entre los labriegos, que 
pusieron de manifiesto su agravio con diferentes fórmulas de protesta, en mayor 
medida con la negativa a hacer efectivo el pago de la mencionada cuota. Así, en 
algunos municipios del sur y el centro de la provincia de Ourense se realizaron los 
primeros impagos colectivos en el año 1972, práctica replicada en adelante en otros 
lugares de la geografía gallega, colectiva e individualmente (Cabana y Lanero 2009).

Una movilización de la que fueron protagonistas los sindicatos nacionalis-
tas Comisións Labregas (ccLL), vinculadas a la upg, y el Sindicato Agrario Galego 
(saga), escisión de ccLL y próximo al psg. Ambos sindicatos se encargaron de fo-
mentar la sensación de injusticia entre los labriegos, promoviendo la negativa a 
realizar el pago a la ssa. Aunque en menor medida, también participó el otro gran 
sindicato agrario gallego de la época, las Sociedades Agrarias (ssaa), integrado en 
la coag y próximo al pce (Díaz-Geada y Taboada 2014).

Una problemática socio-laboral que pese a situar a los labriegos como prin-
cipales afectados, no sólo los movilizó a ellos. Algunos sacerdotes se hicieron eco 
del conflicto, como en el municipio de Bande (Ourense), donde algunos párrocos 
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mostrarían su solidaridad con las personas procesadas por su negativa a abonar la 
cuota de la ssa (Santidrián 2013). La participación de jóvenes de origen rural que 
acudían a las universidades y regresaban de vacaciones a sus pueblos, o de estu-
diantes de medicina o magisterio destinados a parroquias rurales, también es otro 
ejemplo de la heterogeneidad de los sujetos de la protesta. Un caso que también 
refleja el influjo de los cambios sociales, económicos y culturales en el mundo 
rural, rompiendo la lógica de la dicotomía campo-ciudad.

Estuve en la anpg ya desde los 70, y en los 80 fui a estudiar a Madrid, pero 
seguía lo que pasaba en Mazaricos […] Participé en varias de las manifestaciones 
del sector lácteo, dos muy grandes antes de estar en el ayuntamiento. Ya cuando fui 
alcalde saqué bandos para decirle la gente que pagara la cuota a la Seguridad Social.

– ¿Participó formalmente en sindicalismo agrario?

No, pero es que una vez que estabas en el nacionalismo estabas un poco en 
todo, en erga, en el frente cultural, en Comisións Labregas…26

Otro perfil fue el de los trabajadores agronómicos, como el caso de Ramón 
Muñíz, técnico del sea que apoyó abiertamente la negativa al pago de la cuota 
empresarial, y uno de los impulsores de ccLL y de la anpg. Y es que las agencias de 
Extensión Agraria, dirigidas por unos técnicos instruidos en principios más demo-
cráticos, –algunos de los cuales llegaron a cuestionar la orden social y política del 
régimen–, se convirtieron en muchos pueblos en espacios de difusión de prácticas 
democráticas y cooperación horizontal, contrastando con la verticalidad, el corpo-
rativismo y el clientelismo de las hsLg.

[Hablando de la Cámara Agraria] Para adquirir semillas, ciertos abonos, cuan-
do había alguna promoción, los que estaban más cerca de las ascuas asaban mejor 
la sardina, esa era la mentalidad que había metido la Iglesia, que había metido el 
franquismo. Se le estropeó un poco el tema con la creación de Extensión Agraria, 
esta gente ya venía con otros motivos, ya no tanto políticos sino más técnicos, pero 
aún perduraban un poco las dos cosas27.

Algunos de los lugares en los que se desarrollaba su trabajo, como los cursos 
de cocina, lavaderos de uso comunitario, etc., serían espacios de reunión informal, 
e incluso algunas candidaturas políticas se encontraron relacionadas con Extensión 
Agraria (Cabana 2019).

26. Entrevista a X. R. R., técnico de telefonía, alcalde (1991-1995) y concejal (1995-2011) de 
Mazaricos con el bng (1991-1995). 21-1-2021. La Asemblea Nacional Popular Galega (anpg) fue una 
organización nacionalista y socialista fundada en 1975, que estaría entre las formaciones que constituiría 
el bng. Por su parte, Estudantes Revolucionarios Galegos (erga) fue un colectivo estudiantil también 
vinculado al nacionalismo.

27. Entrevista a J. A. R. P., labrador y concejal de Unidade Galega (1979-1983) y Esquerda Galega 
(1983-1987) en Negreira. 7-1-2020.



154 XURXO ANTELO ALVITE
 PODERES LOCALES EN EL MUNDO RURAL GALLEGO DURANTE  
 LA TRANSICIÓN DEMOCRÁTICA

Ediciones Universidad de Salamanca / cc by-nc-nd Stud. hist. H.ª cont., 40, 2022, pp. 135-162

Yo comencé como maestro, me conocían por esta faceta, pero me fue cono-
ciendo otra gente al trabajar con la asociación de vecinos, con Extensión Agraria, que 
ya tenía un plantel muy grande, el teleclub, que se estaba haciendo… una vez que 
te metes en todos esos movimientos vas cogiendo ritmo28.

Continuando con nuestro análisis sobre la conflictividad social en el mundo 
rural gallego, nos centraremos ahora en la lucha por la política de precios de los 
productos agrarios, en la que también fue clave el papel del sindicalismo. Una 
problemática que, en cualquier caso, requiere de una adecuada contextualización:

Como hemos venido explicando, el agro español vivía desde los años sesenta 
una «modernización» no exenta de problemas. Por un lado, el proceso de capi-
talización de las explotaciones había generado una gran dependencia tanto de 
los inputs agrarios (gasoil, fertilizantes, maquinaria…), como de los créditos para 
financiar la industrialización. En coherencia con esta situación la crisis del petróleo 
de 1973 provocó graves efectos en el sector, pues los agricultores tuvieron que ha-
cer frente al incremento de los costos de producción, mientras afrontaban el pago 
de sus inversiones.

Por otra parte, el rápido proceso de «modernización» devino en una serie de 
problemas relacionados con la demanda y la oferta de productos agrícolas. El 
aumento del consumo de carne, leche u hortalizas ocurrió en paralelo a la baja 
demanda de otros productos, como las cereales o las legumbres. Esto provocó una 
creciente importación de alimentos agrarios (que ascendió al 166% entre 1960 y 
1970), y la necesidad de gestionar grandes cantidades de excedentes, causando 
inflación, caída de precios y desajustes en la balanza comercial agraria. Además, la 
España de entonces situaba como horizonte la integración europea, lo que obli-
gaba a la homologación de los principios de funcionamiento de la Política Agraria 
Común, y las inherentes dificultades a la liberalización y la competencia externa 
(Cabana y Lanero 2020).

El Estado optó entonces por corregir la caída de precios, junto a otras medidas 
como las subvenciones a las explotaciones, la emisión de crédito de bajo interés o 
las desgravaciones fiscales. En lo referido al sector lácteo, el principal del campo 
gallego, se aprobó en 1966 el Reglamento de Centrales Lecheras, con el que se 
fijaban unos precios del producto en base a la zona de producción, siendo Galicia 
una de las regiones con las tarifas más bajas, por ser considerada de alta produc-
ción láctea (Díaz-Geada 2013).

Bajo estas circunstancias, las movilizaciones por la política de precios se su-
cedieron por todo el territorio del Estado: la guerra del tomate en Canarias, la 
del maíz en Aragón, la del espárrago en Navarra y La Rioja, la de la remolacha 
en Castilla y León, o la de la leche en Cantabria, Asturias, el País Vasco y Galicia 
(Cabana y Lanero 2020). Respecto a esta última, tuvieron lugar varias huelgas en 

28. Entrevista a F. V. M., maestro y alcalde de A Baña con cIp (1979-1987) y con el psoe (1988-
1991). 14-2-2020.
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la década de los setenta, pero el punto álgido de la protesta ocurrió en marzo de 
1978, cuando unos 198.550 tractores –según datos de la coag–, ocuparon las calles 
de 28 provincias españolas.

En Galicia la huelga contó con el soporte de importantes figuras, como párro-
cos, maestros, etc., y se apostó por el boicot en la entrega de la leche para debilitar 
a la industria transformadora. La protesta disfrutó de apoyo allí donde ccLL y el 
saga se encontraban enraizadas, principalmente en la provincia de Lugo, aunque 
también tuvo éxito en otros focos, como la comarca de A Barcala, formada por los 
municipios de Negreira y A Baña (A Coruña), donde fue secundada por la totalidad 
de los ganaderos (Santidrián 2013, Cabana y Lanero 2020).

En definitiva, hasta ahora hemos conocido como, a través de fórmulas como 
la huelga, el boicot o la carta protesta, el campesinado gallego se movilizó, junto 
a otros actores, en defensa de los intereses de sus comunidades. Pero su reper-
torio no se limitó al empleo de estas formas de participación; su acción colectiva 
también se encaminó a la representación en las instituciones. Una cuestión que 
no queremos obviar, en tanto que la institucionalización de las plataformas de la 
sociedad civil también fue un aspecto crucial en la democratización del Estado.

En primer lugar, tras la aprobación del derecho de Libertad Sindical del 1 de 
abril de 1977, los sindicatos hasta ahora clandestinos vieron la luz, y no tardaron en 
reclamar la celebración de elecciones democráticas en las nuevas Cámaras Agra-
rias, realizadas precisamente apenas dos meses después de la gran tractorada, en 
mayo de 1978 (Moyano 1984).

Estos no se limitaron, sin embargo, a presentar candidaturas en las Cámaras 
Agrarias, también desarrollaron una intensa labor de divulgación sobre su funcio-
namiento, frente a la intencionada falta de información sobre las nuevas reglas 
democráticas del sindicalismo, perpetrada por quienes presentaban como legí-
timas determinadas prácticas empleadas durante la dictadura: «Los campesinos, 
desinformados, continúan identificando estas nuevas Cámaras Agrarias con las an-
tiguas Hermandades de Labradores y Ganaderos, manejadas muchas veces por 
caciques»29.

Otros esfuerzos se concentraron en denunciar las trabas interpuestas por quie-
nes venían ocupando el poder en las hsLg, sobre todo los secretarios, que llega-
ban a coaccionar a los electores con el cobro de las cuotas de la Seguridad Social 
Agraria, así como el déficit de transparencia en la confección de los censos, que 
llegaban a incluir a personas ya fallecidas (Herrera 2009).

Por otra parte, los sindicatos agrarios no eran, como hemos visto, ajenos al 
mundo de los partidos políticos, por lo que, además de centrar sus actividades en 
la protesta social y la participación en las Cámaras Agrarias, también estuvieron 
presentes en la formación de algunas candidaturas políticas de cara a las eleccio-
nes locales de abril de 1979.

29. «Elecciones a Cámaras Agrarias. Pontevedra: La abstención en la provincia se aproximó al 
setenta por ciento». La Voz de Galicia. 23 de mayo 1978, p. 38.
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Poniendo foco en un caso de estudio concreto, como el de los anteriormente 
mencionados municipios de Negreira y A Baña, encontramos una estrecha cola-
boración entre el saga y el Sindicato Independente, y las candidaturas de Unidade 
Galega y la Candidatura Independente Parroquial, respectivamente. Estas institu-
ciones crecieron al calor de las demandas de un grupo de socios en la cooperativa 
láctea Feiraco, en manos del presidente provincial de uteco, y posteriormente 
miembro del Partido Popular Gallego (de corte democristiano y regionalista), Jesús 
García Calvo. Su organización en favor de una mayor transparencia de la empresa 
acabaría por erigirse como el germen de los mencionados sindicatos y partidos 
políticos a nivel local.

Yo creo que nuestra candidatura viene de las Cámaras Agrarias. Había mucha 
gente común en el sindicato y nuestra candidatura, fueran o no concejales, porque 
en nuestra candidatura participaba gente que no iba en las listas. Colaboraba con 
nosotros el presidente de la Cámara Agraria, J.L, y otros muchos, había mucha cone-
xión, mucha gente en común30.

Yo antes que en la política de partido empecé en el sindicalismo. Aquí en el 
año 1974 y 1975 hubo un movimiento sindical bastante importante, un movimiento 
de los vecinos, social y agrario, que tuvo trabajos en Feiraco, con una candidatura 
a la presidencia… Se empezaba a hablar de sindicalismo libre, porque parece del 
siglo xIV lo de quitar la gorra, pero en la Hermandad había que hacerlo… […] En el 
Saga trabajábamos en conjunto con gente de A Baña. De este movimiento salió tanto 
la mayoría de la gente de Unidade Galega en Negreira como de los Independientes 
en la Baña31.

Un caso de estudio que también da muestra de los cambios sociales y cultura-
les vividos en el mundo rural durante el Tardofranquismo y la Transición, pues esta 
organización sindical contó con la participación de eclesiásticos desvinculados del 
nacionalcatolicismo, y de hecho, expulsados de la cooperativa láctea de nuestro 
caso de estudio32.

El cerebro de eso fueron los curas, M. P. R., B. V. […], movían las parroquias, eran 
los que tenían los contactos. Recuerdo una vez que B. V., en la casa en la que hacía 
las reuniones clandestinas, dijo: «el que no esté preparado que se vaya a casa, aquí hay 
que dar la cara» […] Empezamos a hacer oposición en las asambleas: de donde quitáis 
el pienso, queremos saber sobre las cuentas […], había mucha gana de participar y eso 
a Don Jesús [García Calvo] …había formado un búnker, rodeado por caciques […]33.

30. Entrevista a M. C. G. F., médica y concejala de la Candidatura Independente Parroquial (cIp) 
(1979-1987) y del psg-eg (1991-1995) en A Baña. 31-1-2020.

31. Entrevista a J. A. R. P., labrador y concejal de Unidade Galega (1979-1983) y Esquerda Galega 
(1983-1987) en Negreira. 7-1-2020.

32. «Veintitres socios de la cooperativa Forrajera de Negreira (Feiraco) expedientados por la 
Junta Rectora». La Voz de Galicia. 17 de noviembre de 1975. 

33. Entrevista a C. I. T., miembro del Sindicato Independente y concejal del psg-eg en A Baña 
(1991-1995). También fue miembro muy activo de ccLL en los 90. 7-2-2020. 
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Una correlación entre sindicatos y partidos políticos que podemos encontrar 
en muchos lugares de la geografía gallega. Por ejemplo, Cabana y Díaz-Geada 
(2020) ilustran esta correlación –mediante un enfoque macro–, empleando como 
muestra la provincia de Lugo, la de mayor implantación de ccLL. Con los resultados 
electorales en la mano, podemos comprobar como de los 27 ayuntamientos en 
los que ccLL consigue representación, en 20 el bnpg se hace con algún concejal, 
incluidas 3 alcaldías, en las que además es un párroco quien lidera la candidatura 
o tiene importante influencia en la formación política. Por otra parte, ccLL gana las 
elecciones a Cámaras Agrarias en 12 ayuntamientos, en 10 de los cuales es elegido 
al menos un concejal del bnpg, y en 2 de ellos se alza con el gobierno local. Es de-
cir, en el 74,07% de los ayuntamientos con representación de ccLL el bnpg alcanza 
algún concejal, y en el 100% de las localidades gobernadas por los nacionalistas 
Comisións Labregas obtiene representantes en la Cámara Agraria (Cabana y Díaz-
Geada 2020).

Otro ejemplo lo encontramos en el municipio coruñés de Brión, un caso que 
nos permite conocer además otra vía de politización, derivada de los cambios cul-
turales y sociales que venían azotando a la España del tardofranquismo. El influjo 
de nuevos ideales, valores y herramientas de protesta introducidas en España por 
emigrantes retornados, una parcela aún no muy explorada:

Yo tenía sentimiento de izquierdas, pero cuando emigré a Alemania abrí los 
ojos, allí veías sindicatos en las empresas, que se podían hacer huelgas, que la gente 
participaba… Conecté con el nacionalismo a través de Comisións Labregas en 1976, 
y de ahí pasé a la anpg y a la upg34.

En suma, la movilización social y la participación política del campesinado 
gallego contó con el soporte de los sindicatos de clase, especialmente ccLL y el 
saga, en los que no sólo participaron los propios labriegos. La labor del sindicalis-
mo agrario no sólo fue esencial en la protesta y la organización, también superó 
la defensa de intereses concretos, erigiéndose como un espacio de politización 
para muchos campesinos, que compartiendo experiencias y pareceres con sus 
compañeros desarrollaron una conciencia crítica que el franquismo se esmeraba 
por reprimir. La participación, la necesidad de organizarse, la identidad colectiva…, 
fomentaron una cultura política más democrática, que incluso sirvió para recuperar 
la memoria del movimiento agrarista anterior a la Guerra Civil, arrebatado del ima-
ginario público por la represión franquista (Díaz-Geada 2013, Díaz-Geada 2018).

En Feiraco había gente descontenta pero siempre se tapaba. Algunos grupos 
de gente influenciados por la idea de sindicalismo libre empezamos desviarnos, 
sobre todo desde el año 1977, empezamos a juntarnos y a preparar las Juntas Gene-
rales para darle más fuerza a los socios. Hablábamos de poner un representante 

34. Entrevista a M. L. S., ganadero, vocal de la Cámara Agraria loca, secretario comarcal de ccLL 
en Santiago de Compostela y concejal del bnpg en Brión (1979-1983). 12-2-2020.
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parroquial, y se llegó a formar una candidatura alternativa la de García Calvo, que 
perdió por 50 votos […] La gente activa que empezó a criticar a García Calvo fue el 
germen del movimiento sindical. Hay que pensar que siempre es a través de la orga-
nización como empieza a entrarle el gusanillo a la gente. Yo antes del movimiento 
este no tenía ni idea de política, un chico del campo cualquiera35.

5. refLexIones fInaLes

En las últimas décadas los estudios sobre la Transición española han avanzado 
en el papel jugado por la sociedad civil. La construcción del nuevo sistema político 
no sólo se sustentó sobre la labor de las élites políticas, también fue clave la labor 
democratizadora de la ciudadanía, que a través de una multiplicidad de formas 
de acción colectiva se organizó para reivindicar sus derechos y libertades, y logró 
conquistar unas reglas democráticas que permitiesen el ejercicio de los mismos.

Una presión popular que no sólo tuvo lugar en las urbes, frente a la –toda-
vía– enraizada idea del mundo rural como un espacio en el que primó la apatía y 
la desmovilización política, y en el que las estructuras del régimen apenas fueron 
cuestionadas. Precisamente, el principal objetivo de este trabajo ha sido demos-
trar cómo la democracia se construyó pueblo a pueblo. A partir del estudio de 
algunas protestas sociales, como las relacionadas con la cuota de la ssa o la lucha 
por la política de precios de los productos agrarios, hemos podido acercarnos a 
la conflictividad social del mundo rural gallego del Tardofranquismo y la Transi-
ción. Movilizaciones que representaron mucho más que la defensa de intereses 
particulares, pues adquirieron un significado democratizador, y se convirtieron 
en un espacio de socialización política para muchos ciudadanos, fomentando una 
cultura política participativa.

La sociedad civil rural se agrupó, como la urbana, en diferentes instituciones, 
entre las que podemos destacar el papel de los sindicatos agrarios. ccLL y el saga 
fueron los más destacados en el caso gallego. Organizados contra el modelo de 
relaciones socio-laborales del franquismo, actuaron en muchas ocasiones como 
una escuela de democracia, empleando herramientas como las asambleas o los 
mítines, y un variado repertorio de protesta, como el boicot o la huelga. Así mis-
mo, también trabajaron en el desmantelamiento del andamiaje franquista en el 
campo, demandando la democratización de la estructura sindical y participando 
activamente en las nuevas Cámaras Agrarias. Por otra parte, en muchos pueblos 
estos sindicatos jugaron un destacado papel en la formación y la implantación de 
ciertos partidos políticos de corte progresista.

Una movilización y organización política en la que, como reflejo de las 
transformaciones sociales, económicas y culturales, encontramos diversos perfiles 

35. Entrevista a C. I. T., miembro del Sindicato Independente y concejal del psg-eg en A Baña 
(1991-1995). También fue miembro muy activo de ccLL en los 90. 7-2-2020. 
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de participantes: sacerdotes, estudiantes de origen rural, técnicos agronómicos, 
etc. Los cambios vividos en el seno de la Iglesia católica, la Universidad, en las 
propias instituciones agrícolas o el fenómeno de la emigración europea también 
dieron lugar a nuevas vías de politización y a la difusión de valores democráticos.

Dicho esto, si bien la sociedad civil hizo valer buena parte de sus demandas 
y logró con ello que la élite política de la dictadura asumiese un marco demo-
crático, no puede obviarse la correlación de fuerzas, que impidió la tentativa 
rupturista y frenó el impulso democratizador. Las autoridades procedentes del 
franquismo continuaban ejerciendo el control del aparato del Estado, y los años 
de instrucción en valores de desmovilización social jugaban a su favor, lo que 
les permitió llevar a cabo una reorganización dentro del nuevo sistema político.

En este trabajo nos hemos acercado a esta estrategia de continuidad y al con-
trol gubernamental ejercido por las élites políticas del régimen en el mundo rural 
gallego. La propia formación de los partidos del reformismo franquista resulta 
una buena muestra de estos hechos, especialmente en el caso de ucd, que hizo 
un uso ventajista de la estructura del régimen: Gobernadores Civiles, alcaldes y 
concejales u otras figuras procedentes del franquismo, y de plataformas como el 
Iryda o las hsLg.

Instituciones que representaron un pilar básico para la captación de cuadros, 
pero también para el traslado de feudos de clientes labrados durante la dictadura 
al escenario electoral de la Transición. Muchos miembros del sindicalismo ver-
tical poseían el control de recursos de preciado valor en el cambiante contexto 
socioeconómico de la época, a través de los que continuaban empleando viejos 
mecanismos de poder e influencia. Pero estos no eran el único perfil profesional 
que desempeñaba un rol clave en la sociedad gallega de los setenta y ochenta, y 
al que el aparato franquista no dudó en acercarse. Hablamos de figuras clásicas, 
como médicos, maestros o farmacéuticos, pero también de otros profesionales, 
como gestores administrativos, empleados de oficinas bancarias o trabajadores de 
cooperativas, que ocupaban una posición esencial en un contexto de transforma-
ción estructural de modelo productivo agrícola, y por ende, de la estructura social 
del rural gallego. Quizás el caso más paradigmático es el de coren.

En resumen, el mundo rural gallego del Tardofranquismo y la Transición 
fue un escenario de disputa entre la sociedad civil y la élite política franquista. 
La ciudadanía había ido sumando un mayor grao de organización política, mo-
vilizándose en base a demandas concretas de sus comunidades, y fomentando a 
la par una cultura política democrática entre los ciudadanos. Las autoridades del 
régimen seguían controlando buena parte de los resortes del Estado, empleados 
para perpetrarse en el poder y fomentar la apatía y la desmovilización política. Una 
correlación de fuerzas que determinó el proceso de Transición democrática, y que 
se reprodujo también en otras zonas de la geografía rural española.
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